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Marcos 5: 25-34 (NVI). “Había entre la gente una mujer que hacía doce años 
padecía de hemorragias. Había sufrido mucho a manos de varios médicos, y se 
había gastado todo lo que tenía sin que le hubiera servido de nada, pues, en vez de 
mejorar, iba de mal en peor. Cuando oyó hablar de Jesús, se acercó a él por detrás 
entre la gente y tocó su manto. Pensaba: «Si logro tocar siquiera su manto, quedaré 
sana». Al instante, cesó su hemorragia y se dio cuenta de que su cuerpo había 
quedado libre de esa aflicción. Al momento, Jesús se dio cuenta de que había salido 
poder de sí mismo, así que se volvió hacia la gente y preguntó: —¿Quién ha tocado 
mi manto? —Ves que te apretuja la gente —le contestaron sus discípulos—, y aun así 
preguntas: “¿Quién me ha tocado?”. Pero Jesús seguía mirando a su alrededor para 
ver quién lo había hecho. La mujer, sabiendo lo que había sucedido, se acercó 
temblando de miedo y, arrojándose a sus pies, confesó toda la verdad. —¡Hija, tu fe 
te ha sanado! —dijo Jesús—. Vete en paz y queda sana de tu aflicción.”

Este pasaje nos enseña cuatro cosas:

1. Nos enseña acerca de nuestra fe individual. 
2. Nos enseña acerca del poder milagroso de creer en la palabra de Dios.
3. Nos enseña acerca de quién es Jesús 
4. Nos enseña acerca de quienes somos nosotros para Jesús.

¿QUÉ PODEMOS APRENDER DE LA MUJER DEL FLUJO DE SANGRE?

1. ESCUCHO HABLAR DE JESÚS.

Cuando esta mujer oyó de Jesús, su vida fue transformando y la esperanza nació 
nuevamente en su corazón.  Lo que escucho cambio el rumbo de vida y deposito un 
semilla de fe. 

Proverbios 4:20 -22 (RV 1960). “Hijo mío, presta atención a lo que te digo. Escucha 
atentamente mis palabras. No las pierdas de vista (lee- medita). Déjalas llegar hasta 
lo profundo de tu corazón, pues traen vida a quienes las encuentran y dan salud a 
todo el cuerpo”



2. ACTUO Y RECIBIO SU MILAGRO.

Marcos 5: 27 (NVI). “se acercó a él por detrás entre la gente y tocó su manto.”

RECUERDA: Nada cambiara en tu vida hasta que actues de acuerdo con la palabra 
de Dios que has escuchado, la creas y la pongas por obra.

Santiago 1:22 (NTV). “No solo escuchen la palabra de Dios; tienen que ponerla en 
práctica” 

La palabra de Dios tiene el poder de llenarnos de fe, para actuar y recibir un milagro 
en nuestra vida. 

ESTA HISTORIA TAMBIÉN NOS ENSEÑA QUIEN ES JESÚS Y QUIENES SOMOS NOSOTROS 
PARA EL.

Esta historia no es solo sobre un milagro físico, sino también de una restauración 
integral que nos muestra el corazón compasivo de Jesús, su poder para sanar, y su 
profundo deseo de conectar con nosotros de manera personal.

APRENDEMOS DE JESÚS QUE:

1. Jesús responde a la fe. Esa fue la clave de la mujer: tenía fe. Ella No tenía salud, no 
tenía dinero, ni tenía acceso al templo. Estaba excluida por la sociedad y 
considerada impura. Pero tenía fe. Y fue esa fe la que le dio acceso a Jesús.

2. Jesús no nos rechaza. El no se apartó. No la ignoró. Al contrario, detuvo todo por 
ella.

3. A Jesús le importas tú. Le importa tu dolor, tu historia, tu estado actual. 
4. Jesús está dispuesto. Él puede sanarte, puede liberarte, puede restaurarte. Solo 

necesitas fe. Una fe valiente.

QUIENES SOMOS NOSOTROS PARA JESÚS:

Para Jesús no somos solo uno más de la multitud. Somos sus hijos, tú eres su hija, su 
hijo y quiere afirmarte en esa verdad. Jesús quiere encontrarse contigo, sanarte y 
afirmarte como su hijo (a).

Hebreos 13:8. “Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por siempre.”

El sigue haciendo milagros.


